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			UNO

			—¿Te apetecen unos chupitos?

			Gray apenas escuchó la pregunta de Chloe por encima de los graves que retumbaban en los altavoces.

			Era casi medianoche y la discoteca Bijou estaba en pleno apogeo. Las luces bailaban y se chocaban a su alrededor —morado, azul, amarillo, verde— y luego se alejaban vertiginosamente como un torbellino. El efecto era tan cegador que Chloe tuvo que entrecerrar los ojos para ver los pequeños vasos resplandecientes que tenía en las manos.

			Gray tomó uno y observó el líquido transparente.

			—¿Y el ponche? —preguntó casi gritando para que se la escuchara a pesar de la música.

			Antes había por ahí algo de ponche de frutas, un mejunje tecnicolor de zumo tan dulce que era complicado detectar el alcohol que contenía.

			—Esto es lo único que he podido conseguir. —Chloe arrastró las palabras un poco al tiempo que se inclinaba para acercarse a Gray para que pudiera escucharla.

			No tuvo que dar ninguna explicación. Eran menores de edad, por lo que para comprar la bebida dependían de los asistentes mayores.

			Gray alzó el vaso y lo olió, y se le arrugó la nariz ante el aroma fuerte y astringente.

			—¿Qué es?

			—Ni idea. ¿Vodka, tal vez? —Chloe se encogió de hombros, mostrando lo poco que le importaba—. Todo el mundo se lo está bebiendo, así que tiene que estar bien.

			—¿Estáis de chupitos? —Los gemelos Bolino se acercaron acompañados de Aidan, quien le estaba sonriendo a dos chicas—. ¡De un trago!

			Estaban celebrando el cumpleaños de Aidan. Su padre era el dueño del Bijou y se las había arreglado para que entrara todo el mundo, independientemente de la edad. Actualmente era una de las discotecas más de moda entre la gente joven en Londres, y esta era la fiesta del año. Parecía que la mitad del instituto les había mentido a sus padres y había venido aquí esta noche. Desde el momento en el que Gray se enteró, toda la situación pareció emocionante e ilícita. Una diversión total. Con Chloe se habían pasado una semana decidiendo qué iban a ponerse, y acabaron optando por unos vestidos cortos y ajustados, de color plateado (Chloe) y azul (Gray), combinados con unos tacones que daban miedo. Gray apenas podía caminar, pero estaba feliz porque creía que aparentaba, por lo menos, dieciocho años, si no más.

			No había posibilidad alguna de que su madre le diera permiso, por lo que utilizó el truco más viejo del mundo y le dijo que iba a pasar la noche en casa de Chloe. Por su parte, la madre de Chloe creía que estaban en casa de Aidan.

			Las mentiras solo hicieron que fuera más emocionante. Ambas estaban eufóricas desde que llegaron y se encontraron a sus compañeros de clase igualmente animados. Unos momentos antes, todos le cantaron «feliz cumpleaños» a Aidan y bailaron a su alrededor mientras que él se volvía del mismo color rojizo que sus pecas.

			Ahora, en cambio, se estaba haciendo tarde. Gray estaba cansada y empezaba a sentirse un poco mareada. Su plan nocturno no había incluido comida.

			Chloe no tenía ese tipo de preocupaciones. Alzó el vaso y lo agitó hasta que el líquido se derramó.

			—Vamos, Gray —dijo para persuadirla—. Estamos aquí para pasárnoslo bien.

			—Eso —intervino Tom Bolino, que le dio un codazo—. No seas aguafiestas.

			—Y me lo estoy pasando bien —insistió Gray—. Es solo que no quiero beber algo misterioso y aparecer en las noticias de la mañana mientras todo el mundo dice: «¿Por qué motivo habrá bebido eso? Ni siquiera sabía lo que era. Ahora está en coma. Menuda idiota».

			—Esto es el Bijou —contestó Chloe como si eso fuera una prueba rotunda de lo seguro que era—. Es como el vodka. No es tóxico. —Movió un brazo barriendo la sala, la cual estaba repleta de bailarines sudorosos que giraban bajo las luces estroboscópicas—. No todos los que están aquí van a despertarse en un coma.

			—La discoteca de mi padre es segura —coincidió Aidan, inesperadamente ofendido.

			Gray se tragó un argumento sobre cómo siempre había gente a la que le alteraban la bebida en lugares que parecían agradables. Podría haber dicho muchas cosas, pero la música estaba demasiado alta y nadie estaba de humor como para escucharla. Así pues, lo único que pudo articular fue:

			—No lo veo así.

			Chloe se encogió de hombros.

			—Pues no pienso desperdiciarlo. —Con una sonrisa, alzó el vaso—. Por mejores notas. Y por unas fiestas más salvajes.

			Se bebió el chupito de un trago e hizo una mueca ante el sabor. Luego se rio mientras dejaba con un golpe el pequeño vaso sobre la pringosa mesa que tenían al lado.

			—Eso ha sido increíble.

			Cerró los ojos y comenzó a contonearse al ritmo de la música; estaba tan alta que Gray podía sentir el ritmo dentro del pecho allí donde debería estar el corazón. Su pelo brillante relucía bajo las luces magentas y su cuerpo se movía formando eses.

			Al otro lado de la discoteca, Gray vio cómo un grupo de hombres se codeaban y la señalaban con una sonrisa hambrienta.

			Se levantó con brusquedad y se inclinó para impedir que siguieran viendo a su amiga. Chloe malinterpretó este movimiento, ya que le dirigió una amplia sonrisa y le hizo un gesto al vaso que Gray casi había olvidado que tenía en la mano.

			—Vamos. —Chloe hizo un gesto hacia la bebida intacta—. Todavía no me he muerto, así que debe ser seguro.

			Los chicos se rieron.

			—Eso, vamos, Langtry. Todos seguimos con vida —la provocó Tyler Bolino—. No seas tan aburrida.

			Eso le hizo daño. Gray nunca quiso ser aburrida. Su madre era aburrida. Su padrastro era aburrido.

			Ella no era así.

			No obstante, justo cuando alzó el vaso, Jake McIntyre salió de la neblina de humo falso que se alzaba desde el otro lado de la pista de baile. Gray se quedó quieta, con el vaso suspendido frente a los labios.

			Vestido con unos vaqueros y una camiseta oscura, se mostraba tan indiferente y aburrido como siempre mientras contemplaba el lugar con aire de desaprobación. Era demasiado delgado. Demasiado pálido. Y tan arrogante.

			Cuando sus ojos se encontraron con los de Gray, ella vio que la mirada de él pasaba del vaso de chupito a su cara. Alzó la ceja izquierda.

			La chica notó cómo le ardía el rostro. Sin pensarlo siquiera, se apresuró a bajar la bebida. Se arrepintió al momento.

			Siempre hacía lo mismo. Lanzarle miradas de superioridad. Siempre estaba buscando formas de hacerla sentir como una idiota. No iba a decidir lo que iba a hacer esta noche.

			En tono desafiante, se giró hacia Chloe.

			—Por fiestas salvajes —dijo, y se lo bebió de un trago. Los demás gritaron cuando dejó el vaso sobre la mesa dando un golpe.

			No era vodka. Tenía un sabor fuerte, parecido al regaliz, que hizo que le ardiera el estómago.

			Con los ojos llorosos, Gray tosió.

			Antes de que pudiera recuperarse, la música cambió. Chloe lanzó un grito cargado de emoción y dio vueltas sobre sí misma, con el pelo ondeando.

			—¡Me encanta esta canción!

			Agarró a Gray del brazo y la empujó hacia la pista de baile, donde decenas de cuerpos ya estaban saltando al ritmo de la música. Gray no tuvo más remedio que bailar. Tyler y Tom se unieron a ellas, y todos bailaron como locos.

			Por el rabillo del ojo, Gray vio cómo Jake se acercaba y se colocaba junto a Aidan, quien le ofreció uno de los vasos de chupito. Negó con la cabeza. Aidan se encogió de hombros y bajó el chupito antes de correr para sumarse a los demás en la pista de baile.

			Jake se quedó donde estaba, observándolos con el ceño fruncido.

			Consciente de su mirada, Gray lo dio todo bailando. La fina neblina la envolvió. Notó el cuerpo ligero y ágil. Pensaba que podía sentir el ritmo dentro de su cuerpo. El ritmo era parte de ella.

			El sudor humedecía el rostro de Chloe mientras giraba y cantaba la letra de la canción en voz alta. Gray cerró los ojos, alzó los brazos por encima de la cabeza y permitió que la música se apoderara de ella. Se permitió ser libre.

			Sin embargo, diez minutos más tarde, la música la abandonó. Tenía los labios secos y la cabeza le daba vueltas. No se encontraba bien del estómago.

			—¿Qué pasa? —preguntó Chloe—. Estás rara.

			—Me siento mal —respondió Gray, y al momento deseó no haberlo hecho. Hablar hizo que empeorara.

			—Vamos a tomar el aire. —Chloe la agarró de la mano y la condujo a través del bar.

			Algunos mechones de pelo se le pegaban a la cara mientras se abrían paso entre la multitud en dirección a la salida. A medida que avanzaban, se le retorcía el estómago.

			Curiosamente, Chloe no parecía tener náuseas en absoluto. Solo se la veía preocupada.

			Estaban en un lugar menos ruidoso y notablemente más tranquilo. Mientras se limpiaba el sudor de la cara, Gray respiró profundamente en un intento por que se le calmara el estómago. Sentía que tenía la boca tan seca como el Sahara.

			—Necesito beber algo —farfulló.

			Apenas se percató de que Chloe había desaparecido durante un minuto antes de volver con una botella de cerveza. Se la puso a Gray en la mano.

			—Bébete esto. Te sentirás mejor.

			No parecía un gran consejo.

			—Necesito agua —dijo Gray.

			—El camarero no quiere darme. Dice que solo la vende en botellas y no puedo comprar nada porque soy menor. Tyler me ha dado esto. Según él, puede ayudar.

			Gray no iba a beber más alcohol. No obstante, la botella fría se sentía bien contra su piel caliente, por lo que presionó el cristal contra la mejilla.

			—Gray. —El acento norteño de Jake era inconfundible.

			Se giró y lo vio a pocos metros con una expresión que rebosaba desaprobación.

			—¿Qué quieres? —preguntó.

			Frunció el ceño y pasó la mirada desde la botella hasta su rostro.

			—Tal vez deberías tomártelo con calma. No pareces estar bien.

			Esto era insultante en múltiples niveles. Sin embargo, antes de que Gray fuese capaz de pensar en una respuesta devastadora, Chloe se interpuso entre ambos, enfurecida.

			—¿Por qué te metes donde no te llaman, Jake? —inquirió—. Siempre te estás metiendo con Gray y lanzándole esas miraditas. Es más que obvio que estás celoso de ella. Es ridículo.

			Incluso en tacones, era tan bajita que tenía que ponerse de puntillas para mirarlo a la cara. Como una mariposa realmente enfadada. El chico la observó con un desinterés irritante.

			—Solo intento ayudar.

			Chloe, impulsada por el alcohol y la determinación de proteger a Gray, no iba a retroceder.

			—No necesita tu ayuda. Siempre te metes con ella porque tu padre perdió las elecciones. ¿Por qué no lo superas? Fue hace un mes. No es culpa de Gray.

			Jake tensó los labios y se giró hacia Gray.

			—Mira —dijo con firmeza—, no pretendo insultarte ni nada por el estilo. Pero no te emborraches aquí. Hay demasiada gente. Demasiados ojos.

			Quizá, si hubiera sido una noche diferente, habría tomado su consejo de una forma distinta. Pero en ese momento la enfureció. Era tan condescendiente.

			Ignorando el revoltijo que tenía en el estómago, le lanzó una mirada imperiosa.

			—Gracias por tu preocupación, pero soy perfectamente capaz de decidir cuánto quiero beber.

			Durante un segundo Jake le sostuvo la mirada, y ella pensó que iba a discutirle. Pero entonces, tras negar con la cabeza, se alejó. Mientras Gray lo observaba con una mano sobre su estómago rebelde, el chico se detuvo en el guardarropa para recoger su chaqueta y, tras lanzarle una última mirada, desapareció por la gran puerta de cristal.

			Una brisa fría y otoñal entró a raudales cuando se marchó. El contacto del aire con la piel caliente de Gray fue agradable. Luego la puerta se cerró y volvió el calor húmedo.

			A Gray se le revolvió el estómago. Se cubrió la boca con los dedos.

			—Es tan arrogante. —Chloe seguía furiosa, pero, en cuanto le vio la cara a su amiga, el enfado se desvaneció—. Gray, ¿ha empeorado?

			En silencio, asintió.

			—Volver a casa —dijo con la voz ronca—. Ganas de vomitar.

			No confiaba en sí misma como para decir más, y Chloe debió de haber visto la seriedad de la situación en su rostro, ya que su única respuesta fue:

			—Voy a por nuestros abrigos.

			Gray se apoyó contra la pared mientras Chloe corría hacia el perchero y entregaba el pequeño tique blanco. Un minuto más tarde volvió a toda prisa con sus chaquetas; las habían dejado en el guardarropa al comienzo de la noche, cuando todo era muy emocionante.

			Sin embargo, Gray no podía esperar a que le dieran su abrigo. Necesitaba aire. Ya.

			El portero se hizo a un lado con una mirada cautelosa mientras ella corría con los tacones prestados, resbalándose sobre el cemento. Se detuvo durante una fracción de segundo bajo el toldo blanco y negro con la palabra BIJOU hecha con tubos de neón magentas, y el aire de octubre, frío como el hielo, hizo contacto con su piel sudada.

			Dio dos pasos a la derecha y vomitó en la base de una maceta gigante que contenía una palmera.

			—¡Gray! —Chloe corrió hacia ella.

			—No puede vomitar ahí —objetó el portero.

			Mientras le sostenía el pelo hacia atrás a Gray, Chloe le echó una mirada sobre su hombro.

			—Déjala en paz.

			Los dos comenzaron a discutir con la espalda de Gray en medio a medida que las náuseas iban apagándose poco a poco; enseguida, la chica comenzó a enderezarse mientras se limpiaba la boca con el dorso de la mano.

			Lo que ocurrió a continuación fue rápido.

			—La madre que me parió, ¿esa es Gray Langtry? —Una voz masculina se oía a unos metros de distancia.

			—¡Es ella! —respondió otro hombre.

			Una serie de flashes cegadores iluminaron la noche. Los ra-ta-tá que sonaban cada vez que pulsaban el botón de las cámaras venían de todas partes, como si les estuvieran disparando.

			Chloe lanzó un grito ahogado y se tambaleó hacia atrás mientras se veían desbordadas por un aluvión de voces.

			—¿Cómo te encuentras, Gray? —Una voz adulta y masculina con acento de Essex se mofó de ella—. ¿Un poco cansada y conmovida?

			—¿Quién es esa amiga tan sexy? ¿Cómo te llamas, cielo?

			—¿Has bebido un poco demasiado, cariño?

			Flash. Flash. Flash.

			Cegada por los flashes Gray no podía ver a los hombres, pero supo al instante quiénes eran. Qué eran.

			Le dio un vuelco el corazón.

			—¿Sabe tu madre que estás bebiendo? —preguntó el primer hombre. Los otros se rieron.

			—Eres menor, jovencita —dijo uno de ellos—. Debería darte unos azotes.

			En medio de todo eso, los flashes iluminaban la noche.

			—Gray. —La voz de Chloe sonaba extraña, alta y nerviosa, y su mano apretó los dedos de Gray con fuerza—. ¿Qué hacemos?

			Desesperada, Gray buscó una forma de escapar. Tras ellas, impasible, el portero vestido de negro bloqueaba la puerta con los brazos cruzados. No podían volver junto a sus amigos.

			Detrás de los paparazzi, la calle Park Lane de Londres estaba muy concurrida debido al tráfico propio de la última hora de la tarde.

			Gray miró a Chloe.

			—Corre —dijo.

		

	
		
			DOS

			Tomadas de la mano, las dos chicas corrieron hacia la oscuridad.

			Gray seguía cegada por los flashes. A través de los puntos que flotaban delante de sus ojos, vio a cuatro hombres fornidos con sus respectivas cámaras. Se estiraron a lo largo de la acera, hombro con hombro, formando una barrera humana.

			Y se reían mientras hacían fotos como si dispararan armas de fuego.

			Gray se metió entre ellos a codazos, arrastrando a Chloe. Fue como traspasar un muro de rocas.

			Los hombres siguieron riéndose, pero cedieron y dejaron pasar a las chicas.

			Con la cabeza gacha y las manos cubriéndoles el rostro, ambas recorrieron la calle a toda prisa. A sus espaldas, Gray podía oír el ruido sordo y fuerte de las pisadas de los hombres que las seguían con las cámaras, que parpadeaban como pequeñas explosiones.

			—¡Vamos, Gray! —gritó uno de ellos—. Muéstranos una sonrisa.

			Ninguna de las dos estaba sonriendo.

			A pesar de los tacones, eran más rápidas que los fotógrafos de mediana edad en baja forma y, poco a poco, las voces se fueron desvaneciendo en la distancia.

			Los hombres seguían riéndose mientras se iban quedando atrás.

			—Da igual —se burló uno de ellos—. Tenemos lo que necesitamos.

			Al final, el ruido de la ciudad se alzó a su alrededor y Gray dejó de escucharlos.

			Siguió corriendo y se precipitó a través de Park Lane, y sus hoteles y restaurantes de moda se fueron desdibujando a ambos lados de su campo de visión hasta que Chloe se tropezó con un adoquín irregular, cayó sobre una rodilla y su mano se soltó de la de Gray.

			—¡Chloe! —Gray se giró, sin aliento y asustada—. ¿Estás bien?

			Chloe no respondió. Se quedó apoyada sobre las manos y las rodillas, con las chaquetas desperdigadas a su alrededor.

			Gray se arrodilló junto a ella.

			—¿Te has hecho daño?

			—Estoy bien. —No obstante, cuando Chloe alzó la vista, tenía las mejillas sonrojadas por las lágrimas, el alcohol y el esfuerzo. El delineador había formado una mancha bajo sus ojos.

			Gray sabía que ella debía tener el mismo mal aspecto. El sudor le recorría la espalda, enfriado por el aire nocturno. Hacía mucho frío. Solo llevaba puesto un vestido corto, por lo que empezó a temblar.

			Chloe le tendió la mano.

			—Ayúdame a levantarme.

			Gray tiró de ella con demasiada fuerza para ponerla de pie, y ambas se tambalearon mientras se aferraban una a otra. Una pareja muy bien vestida que pasaba por ahí se las quedó mirando con visible desaprobación.

			Sintiéndose desnuda y expuesta, Gray apartó la cara.

			Debería haber esperado todo esto. Bijou, popular entre la joven realeza y los famosos de la televisión, aparecía a menudo en la prensa amarilla. Además, esta no era la primera vez que Gray era el objetivo de los paparazzi. Las cosas habían estado bastante mal justo después de las elecciones. Por aquel entonces, los fotógrafos aparecían en todas partes: fuera del instituto, en la cafetería a la que los chicos de su instituto iban después de clase.

			Después de que un periódico amarillista publicara una foto de ella entrando en el instituto bajo el titular «La hija adolescente de la primera ministra luce una falda súper corta», su madre presentó una denuncia formal contra la editorial.

			Hubo reuniones tensas con los editores del periódico y, por un tiempo, se calmaron. Gray creía que lo peor ya había pasado. Bajó la guardia.

			Había decepcionado a su madre.

			El efecto del alcohol ya se había disipado por completo. Gray se sentía con la cabeza despejada y cansada, y el frío le había calado los huesos. Recogió su chaqueta de la acera y le pasó a Chloe la suya.

			—Tenemos que irnos —dijo—. Puede que nos sigan.

			—No podemos correr con estos tacones. —A Chloe le castañeaban los dientes; se apretó la chaqueta con fuerza contra el pecho—. Necesitamos un taxi o algo.

			No obstante, no había ningún taxi libre. Eran las doce de la noche de un jueves. Todos los bares del centro de Londres se estaban vaciando. Gray no podía quedarse en una esquina a pocos bloques del Bijou, a la espera de que los fotógrafos las encontraran mientras intentaban parar un taxi.

			A una cuadra de distancia, un autobús rojo de dos pisos se detuvo con un estruendo. El interior parecía seguro. Y cálido. Tomó una decisión inmediata.

			—Subámonos a ese autobús —dijo mientras lo señalaba—. Luego ya veremos.

			• • •

			Por suerte el autobús no estaba lleno de gente. Sentada en la parte delantera había una pareja joven que hablaba en voz baja en un idioma que no reconoció. A unas filas de distancia había un hombre mayor que miraba por la ventana.

			Chloe pasó su tarjeta de transporte. Gray, que no tenía una, se mantuvo cerca de su amiga con la esperanza de que nadie se fijara en ella.

			Unos hombres que estaban de pie cerca de la puerta delantera miraron a las chicas. Varios de ellos tenían latas de cerveza en las manos.

			—¿Todo bien, preciosa? —dijo uno de ellos, y los demás soltaron una risita.

			Manteniendo la cabeza gacha, Gray se agarró al brazo de Chloe con firmeza hasta que encontraron un sitio en la parte trasera. Solo cuando el autobús arrancó sintió que podía respirar. Se giró sobre sí misma y miró hacia la discoteca. No había rastro de los fotógrafos.

			—¿Adónde vamos? —preguntó Chloe, que tenía el ceño fruncido y miraba por la ventana mientras el autobús tomaba una calle desconocida.

			—No lo sé. —Gray tragó saliva—. Creo que lo mejor sería llamar a mi madre.

			Chloe abrió los ojos de par en par.

			—¿Estás segura? Ella cree que estás en mi casa.

			—Se va a enterar de todas formas cuando lea el periódico mañana. —Gray miró hacia el final del autobús, donde los hombres seguían observándolas—. Además, aquí no estamos seguras.

			Chloe siguió su mirada.

			—Vale, llámala. Puede que esos tíos te reconozcan.

			Por lo menos no llegó a soltar el bolso en la discoteca; seguía colgado de su hombro por una cadena fina y dorada. No había mucho dentro, no hacían falta llaves donde vivía. Lo único que llevaba era un pintalabios y polvos, un billete de diez libras y el móvil.

			Todavía tenía los dedos demasiado fríos como para poder moverlos correctamente, por lo que agarró con torpeza el móvil mientras marcaba el número que nadie sabía que tenía su madre.

			Sonó dos veces antes de que su madre respondiera.

			—¿Gray? ¿Qué pasa?

			Al escucharla, toda la valentía de Gray se desmoronó. Los ojos le ardieron por las lágrimas.

			—Necesito ayuda. —Le temblaba la voz—. Chloe y yo hemos ido a una fiesta en la discoteca del padre de Aidan y han aparecido unos fotógrafos. Nos han perseguido por la calle. Tuvimos mucho miedo.

			Su madre digirió la información rápido y se centró en lo importante.

			—¿Te están siguiendo ahora? —preguntó con brusquedad—. ¿Dónde estás?

			—Estoy con Chloe. Estamos en un autobús hacia… alguna parte. —Se le rompió la voz, se tapó los ojos con una mano y susurró—: Hay unos hombres que no dejan de mirarme. Solo quiero irme a casa.

			—No te preocupes. Te voy a sacar de ahí. —Su voz era nítida y eficiente. Gray identificó el tono como el que usaba siempre que quería arreglar las cosas. Normalmente le molestaba, pero en ese momento la tranquilizó.

			Al otro lado del autobús oyó que uno de los hombres decía:

			—Vaya, mirad. Está llorando. Debería darle un abrazo.

			Debían de tener, por lo menos, treinta años. ¿Por qué los hombres daban tanto asco?

			La voz de su madre la trajo de vuelta.

			—Gray, necesito llamar a seguridad por mi otra línea, pero estoy aquí. No voy a dejarte, ¿vale? No cuelgues.

			—Vale.

			Chloe miró a Gray de forma inquisitoria.

			—Va a pedir ayuda. —Gray señaló la ventana que había junto a ellas—. Intenta averiguar dónde estamos.

			Obediente, Chloe se inclinó para presionar la cara contra el cristal, con las manos a modo de escudo junto a los ojos.

			Pasado un minuto, la madre volvió a la línea.

			—Voy a pasarte a alguien del equipo de seguridad, Gray. Necesita hacerte unas preguntas. Pero yo no me voy a ir a ninguna parte. Estaré justo aquí.

			La siguieron unos cuantos clics y entonces se oyó la voz profunda de un hombre.

			—¿Gray? Soy Raj Patel. Me encargo de la seguridad de tu madre. Primero, ¿estás a salvo ahora mismo?

			Tenía el mismo acento norteño que Jake y, aunque sus palabras sonaban urgentes, había algo tranquilizante en su voz que hizo que el pánico de Gray se desvaneciera.

			—Estamos a salvo —respondió—. Hemos tomado un autobús.

			—¿Qué autobús es? ¿Has visto el número?

			Gray había comprobado el número justo antes de subir.

			—Es el 704.

			—Bien —dijo—. ¿Sabes dónde está el autobús ahora mismo?

			Gray le dio un toque a Chloe en el brazo.

			—¿Dónde estamos?

			Chloe se apartó de la ventana.

			—Culross Street.

			Se lo transmitió a Raj.

			—Bien —contestó, y, de alguna manera, su aprobación hizo que se sintiera mejor—. Necesito que esperes. Intenta no llamar la atención. No obstante, esto es importante: no te bajes de ese autobús con nadie bajo ninguna circunstancia hasta que no veas una placa y oigas mi nombre. ¿Queda claro?

			La seriedad de su voz era inconfundible. No se andaba con rodeos. El pánico se encendió en el pecho de Gray. No había pasado algo así desde que su madre tomó posesión del cargo. Nunca necesitó que la rescataran.

			—Totalmente claro —contestó.

			—¿Cuánta batería te queda en el móvil?

			Gray lo giró para comprobarlo.

			—El veinte por ciento.

			—Tenemos que ahorrarla por si algo sale mal —decidió—. Cuando me vaya de la línea, voy a pedirle a tu madre que cuelgue, pero necesito que mantengas el móvil encendido.

			Tras unas cuantas instrucciones más, abandonó la conversación.

			Cuando se fue, Gray apretó el móvil con fuerza. Podía oír la respiración de su madre.

			—Mamá —dijo con suavidad—. Lo siento.

			—No te preocupes por eso ahora —le respondió su madre—. Tengo que colgar, Raj quiere que ahorres batería. Pero prométeme que me llamarás si me necesitas. Te quede batería o no.

			—Vale. —La voz de Gray era débil.

			—Y, por favor, Gray —suplicó—, ten cuidado.

			Después de que su madre colgara Gray mantuvo la cabeza gacha, sin mirar a nadie a los ojos. Chloe y ella estaban hablando en voz baja y mirando por la ventana cuando un hombre se dejó caer en el asiento de adelante y les sonrió de forma depredadora.

			Reconoció su cabello castaño grueso y la camisa azul pálido. Era el que había dicho que la iba a «abrazar».

			—Pensé que podríamos conocernos. —Se inclinó y examinó sin tapujos el cuerpo de Chloe—. Ya que vamos a ser amigos.

			Desde la parte delantera del autobús sus amigos se rieron y ulularon, dándole ánimos.

			—No pueden resistirse —dijo uno de ellos, y golpeó a otro en el hombro.

			Gray mantuvo la mirada fija en sus rodillas. Entonces Chloe tomó la iniciativa:

			—Mira, ¿no puedes dejarnos en paz? Solo queremos ir a casa.

			Se le torció la boca. Su voz adquirió un tono nuevo y feo.

			—¿Por qué tienes que ser así? ¿Eh? Solo intento ser simpático. ¿Acaso es un delito? ¿Por qué no puedes ser simpática también?

			Gray se cubrió la cara con una mano. No sabía qué hacer. Las cosas empeorarían muchísimo más si la reconocía. Sin embargo, sus acciones solo parecían llamar su atención.

			—Un momento —dijo el desconocido, con la mirada fija en ella—. ¿No te conozco de algo?

			Casi era capaz de escuchar cómo trabajaba su cerebro embotado por el alcohol. Cómo intentaba ubicarla. Tenía que deshacerse de él antes de que uniera las piezas.

			—No la conoces —intervino Chloe con frialdad—. Por cierto, tiene dieciséis años. ¿Cuántos años tienes tú?

			Por un momento pareció sorprendido, pero se recuperó con rapidez.

			—Con dieciséis ya es suficientemente mayor —contestó—. Es legal.

			—Eres repugnante. —Le arrebató el móvil a Gray y lo alzó—. De todas formas, acabamos de llamar a la policía.

			—Vaya, conque así es como vais a jugar. —Curvó los labios—. ¿Crees que eres tan guapa que puedes hacer lo que quieras? Tengo noticias. La policía no detiene autobuses porque las niñas guapas se ponen nerviosas. —Tenía la cara roja.

			Gray examinó el lugar en busca de ayuda, pero la mayoría de los pasajeros se mostraron indiferentes. Solo los amigos del que las había encarado les prestaban atención y aullaban con una risa desagradable.

			El hombre señaló a Gray con el dedo.

			—Sé que eres alguien. He visto tu cara antes. ¿Eres modelo o algo así? ¿Cantante? ¿Es por eso que piensas que estás tan buena que no tienes por qué hablar con la gente?

			Fuera de su campo de visión, Chloe agarraba la mano de Gray con tanta fuerza que le hacía daño. Gray había empezado a temblar otra vez, aunque no era por el frío.

			—No soy nadie —dijo, y deseó que fuera verdad—. No soy nadie.

			—Por favor, por favor, déjanos en paz —suplicó Chloe, todavía aferrada a Gray—. Solo queremos volver a casa.

			—«Solo queremos volver a casa». —El hombre hizo que su voz fuera aguda y burlona—. Deberíais intentar no ser tan arrogantes. Os lo tenéis muy creído, ¿lo sabéis?

			Apenas terminó de pronunciar esas palabras cuando el alarido de unas sirenas llenó el aire. El conductor frenó tan de golpe que el vehículo se movió bruscamente.

			—¿Qué coj…? —El hombre se giró para ver lo que estaba ocurriendo.

			Unas luces azules iluminaban la noche.

			Los demás pasajeros murmuraban, preocupados, e intentaban averiguar qué sucedía estirando el cuello.

			A través de la ventana, Gray vio que un policía en una moto se paraba junto a la ventana del conductor y le hacía señas para que aparcara.

			El conductor obedeció y el autobús aminoró la marcha.

			Junto a ella, Gray oyó cómo Chloe susurraba: Por favor, por favor, por favor…

			Cuando el autobús se detuvo, el silencio lo inundó todo. Incluso el hombre que las había estado acosando miraba fijamente a la parte delantera del autobús, boquiabierto.

			El conductor abrió la puerta.

			Entraron un hombre y una mujer, ambos jóvenes y con un uniforme oscuro.

			—Lamentamos interrumpir su viaje —declaró la mujer con una alegría inesperada. Tenía el pelo rubio recogido con firmeza y se movía con la facilidad propia de un atleta—. No tardaremos ni un segundo.

			Mientras hablaba, su compañero había estado escaneando a los pasajeros. Le dijo algo y señaló la parte trasera, donde Gray y Chloe estaban acurrucadas.

			Ambos se acercaron a ellas con pasos largos. La mujer llegó primero.

			—¿Gray, Chloe?

			Asintieron con fuerza.

			Los ojos de la mujer fueron hacia el hombre que la estaba mirando boquiabierto.

			—¿Os está molestando?

			Ambas volvieron a asentir con más fuerza.

			La mujer se giró hacia él con un pequeño billetero negro y lo abrió. Una placa plateada relució bajo la luz brillante.

			—O desapareces de mi vista —le dijo—, o acabas en la cárcel. Tú eliges.

			El hombre se puso de pie y fue tambaleándose por el pasillo hasta donde estaban sus amigos, que ya habían dejado de reírse.

			La mujer se giró de nuevo hacia Gray.

			Tenía los ojos de color azul oscuro y una expresión indomable que decía que lo mejor era no meterse con ella.

			—Me llamo Julia. —Señaló a su compañero—. Él es Ryan. Raj Patel nos ha enviado para que te llevemos a casa.

		

	
		
			TRES

			Julia y Ryan sacaron a las chicas. Julia llevaba la delantera, con Gray y Chloe siguiéndola de cerca. Ryan se quedó unos cuantos pasos atrás. Los demás pasajeros susurraban mientras contemplaban la escena. Gray mantuvo la cara inclinada hacia abajo.

			Fuera, unos policías en motos formaron un círculo impreciso alrededor del autobús, y las luces azules lanzaban destellos. La noche de octubre parecía ahora incluso más fría. Gray comenzó a temblar otra vez.

			Ryan señaló un coche oscuro de cuatro puertas proporcionado por el gobierno, que estaba aparcado cerca.

			—Por aquí.

			Gray y Chloe no necesitaron más invitación que esa. Se subieron a los asientos traseros, agradecidas por la calidez del vehículo. Cuando estuvo acomodada, Gray se inclinó contra el reposacabezas con un suspiro de alivio.

			Julia se sentó en el asiento del conductor y Ryan, en el del copiloto. Mientras arrancaba el coche, este tomó la radio.

			—Unidad C5 —dijo—. Luciérnaga está a salvo.

			—Recibido, C5 —respondió alguien.

			En cuanto se incorporaron a la carretera, las motos aceleraron y las luces azules fueron desapareciendo una a una.

			Los ojos de Julia se toparon con los de Gray a través del retrovisor.

			—Primero vamos a dejar a Chloe. Luego te llevaremos a casa.

			Cuando volvió a dirigir su atención al frente, Chloe se inclinó y susurró:

			—¿Cuán enfadada estará tu madre?

			Gray no doró la píldora.

			—Tengo la sensación de que ha sido mi última fiesta este año.

			No parecía que hubiera mucho más que decir.

			La cabeza comenzó a latirle con fuerza y tenía la boca seca y agria. Se quedó mirando por la ventana en silencio. Incluso a esa hora había gente por todas partes. Andando, en coches, cruzando la calle, bajándose de autobuses. Resultaba difícil creer que hubo un tiempo en el que podía caminar así por la acera sin que la reconocieran. O la persiguieran. O la fotografiaran. O se burlaran de ella.

			Parecía que había pasado un siglo desde aquella vida anónima.

			Habían pasado ocho meses.

			Cuando se levantó la mañana de aquel martes era la hija de una política británica, una más entre miles. Para las nueve de aquella noche, era la única hija de una primera ministra.

			Y ese fue el fin de todo. El fin de las cafeterías. El fin de las fiestas.

			El fin de la normalidad.

			Ahora vivía su vida en los asientos traseros de coches con cuatro puertas y ventanas oscuras, rodeada de agentes de seguridad en traje y demasiado ocupados en mantenerla a salvo como para hablarle. Todo lo que quería hacer suponía un problema. Salir con amigos. Ir de compras. Incluso ir a una cafetería era un inconveniente enorme.

			¿Ir a la fiesta de Aidan? Eso habría sido imposible, gracias por preguntar. Demasiado difícil de asegurar. Demasiada gente.

			Así pues, mintió y se escabulló; cualquier cosa con tal de experimentar algo de normalidad. Y ahora eso se iba a acabar también.

			Cuando se detuvieron en la calle de Chloe, Ryan bajó del coche y dio la vuelta para abrir la puerta.

			La chica se desabrochó el cinturón y miró a Gray.

			—Mañana te llamo. —Y en voz baja añadió—: Espero que tu madre no te mate.

			Durante el resto del trayecto, Gray estuvo sentada sola atrás, con la mirada al frente, intentando decidir qué iba a decirle a su madre.

			Las puertas altas y en forma de punta que conducían a Downing Street no tardaron en aparecer frente a ellos. Los policías que montaban guardia vestidos con ropa térmica negra estaban provistos de armamento.

			Julia bajó la ventanilla y le enseñó su placa a un agente; una ametralladora le cruzaba el pecho. Le echó un vistazo al asiento de atrás y sus ojos examinaron el rostro de Gray, inexpresivos.

			Tras un seco asentimiento, dio un paso atrás y le hizo una señal con la mano a la caseta de vigilancia que había tras él. La puerta se abrió con un temblor.

			Mientras el coche se incorporaba al carril oscuro y silencioso, Ryan pulsó un botón en su radio.

			—Unidad C5 a base —dijo—. Luciérnaga, entregada.

			—Recibido —respondió la voz a través de la radio—. Han hecho un buen trabajo.

			Por la noche, Downing Street se parecía a cualquier otra calle elegante de Londres. A un lado se alineaba una serie de casas adosadas georgianas bajo unas farolas anticuadas de hierro forjado. Parecía totalmente ordinario.

			Pero esta no era una calle ordinaria.

			Era la calle más segura, monitorizada y protegida del país. Las puertas, de lo más normales, eran un disfraz. Tras ellas había enormes edificios de oficinas poblados por cientos de empleados de alto nivel del gobierno. En este lugar nada era lo que parecía.

			Julia detuvo el coche y apagó el motor. Ryan se bajó y caminó rápido para abrir la puerta de Gray.

			Tras quitarse el cinturón, Julia se giró para mirar a la chica.

			—Hogar, dulce hogar —dijo.

			No había nada dulce allí, pero Gray no iba a hablar sobre ello.

			—Gracias por venir a recogerme. Dio más miedo de lo que parecía.

			—Lo sé —respondió Julia sin más—. Y de nada.

			Cuando bajó del coche Gray se sentía exhausta, como si la noche se hubiera apoderado de todo lo que tenía. Aun así, todavía quedaba algo por hacer.

			Su madre la estaba esperando.

			Caminó penosamente hacia la puerta negra y brillante con el número 10 en el centro; estaba hecho con una plata reluciente a la que pulían constantemente. A Gray aún le parecía extraño que no hubiera ningún pomo en el exterior. No había forma de abrir la puerta si quienes estaban dentro no querían hacerlo.

			La puerta se abrió antes de que pudiera pensar siquiera en llamar.

			Un guardia con un chaleco antibalas que dejaba ver las mangas de una camisa blanca se hizo a un lado para dejarla entrar a lo que parecía una sala de estar normal. Salvo que, tras él, había otros dos guardias sentados en una pequeña cabina frente a una fila de pantallas de ordenador.

			Sus rostros impasibles no revelaron emoción alguna cuando Gray pasó junto a ellos, desaliñada, exhausta y deseosa de meterse en la cama.

			—Buenas noches, señorita —dijo uno de ellos cuando se dirigió al pasillo.

			—Buenas noches —respondió ella de forma automática.

			Las luces siempre estaban encendidas en la planta de abajo, por lo que no fue necesario pulsar un interruptor a medida que caminaba sobre el suelo de azulejos blancos y negros, y pasaba junto a un reloj de pie y a un pesado armario de nogal con decenas de compartimentos. Durante el día contenía los móviles de quienes visitaban el edificio. En ese momento estaba casi vacío.

			Se encaminó hacia el primer pasillo a la izquierda, pasó junto a una enorme y magnífica escalera sin prestarle atención y continuó hasta que llegó a otro conjunto de escaleras más estrecho.

			Mantuvo la mirada en sus pies mientras subía. Los zapatos blancos de tacón que le había pedido prestados a Chloe aquella tarde estaban sucios y maltrechos. Todo lo que llevaba parecía estar mancillado. Costaba creer lo feliz que había estado antes con ese vestido.

			Luego de un tramo de escalera, recorrió un pasillo sombrío iluminado solo por unos sutiles apliques de pared y abrió la primera puerta que encontró.

			Su madre, que parecía haber estado caminando de un lado a otro de la habitación, corrió hacia ella.

			—Dios, menos mal. —Tiró de Gray para abrazarla con fuerza—. Me has dado un susto de muerte.

			A pesar de la llamada de teléfono de antes, esa no era la bienvenida que esperaba Gray. No habían estado muy unidas últimamente, y estaba segura de que sus acciones iban a tener serias consecuencias. Sin embargo, recibió el afecto de buen agrado. Durante un momento se permitió ser una hija normal y le devolvió el abrazo a su madre.

			—Lo siento mucho, mamá —susurró.

			—Lo sé. —La madre le agarró las muñecas con firmeza, dio un paso atrás y recorrió el rostro de su hija con los ojos—. Raj me dijo que estabas bien, pero necesitaba verlo por mí misma.

			—Mamá, no sabía que los fotógrafos iban a estar allí.

			El padrastro de Gray, Richard, salió de la cocina con una taza en la mano.

			—Seguro que pagaron al personal o a uno de tus compañeros de clase para conseguir información.

			Gray se tensó.

			Pues claro que él también estaba despierto. Siempre estaba ahí cada vez que su madre tenía un rato libre. Siempre se metía entre ambas.

			Tras darle la taza de té humeante a su madre, se giró hacia Gray y sus ojos azules como glaciares le recorrieron la cara.

			—Debe de haber sido un buen susto.

			—Bueno —dijo entre dientes, y se alejó un poco de los dos—. Estoy bien.

			—¿En qué estabas pensando, Gray? —inquirió su madre—. ¿Por qué has ido a esa fiesta sin que lo supiéramos? Dijiste que estabas estudiando en casa de Chloe.

			Estaba claro que el momento del alivio había quedado atrás. Ahora iban a entrar de cabeza en el enfado que había estado esperando.

			—Chloe tenía muchas ganas de ir a la fiesta de Aidan. El padre de él es el dueño de la discoteca, así que supuse que sería seguro. Creí que estaríamos una hora o así, pero… —Se encogió de hombros.

			—Pero ¿qué? —Richard dio un paso hacia ella y tomó una profunda bocanada de aire—. Gray, ¿has bebido?

			—No. —La mentira fue un acto reflejo, ni siquiera lo pensó dos veces. Entonces se acordó de los fotógrafos, de los destellos de las luces mientras vomitaba en la maceta, y se le hundieron los hombros.

			No tenía sentido mentir. De todas formas, se iban a enterar tarde o temprano.

			—Solo un poco —admitió.

			—Por Dios, Gray.

			Insistió al ver la decepción en la mirada de su madre.

			—No mucho. Había ponche de frutas. Solo eso.

			Su madre y Richard intercambiaron una mirada.

			Siempre pasaba lo mismo. Desde que Richard se casó con su madre. Eran un equipo, y Gray estaba fuera.

			—No soy una niña —les recordó a ambos—. Tengo casi diecisiete años. Si quiero tomarme un vaso de ponche en una fiesta, voy a hacerlo. Denunciadme. —Alzó las manos—. He dicho que lo sentía, y es verdad. Gracias por ayudarme. Espero no haberte arruinado la vida. Ahora voy a dormir un poco.

			Se giró sobre sus talones y se encaminó hacia el salón.

			—Ni se te ocurra darme la espalda.

			La voz de su madre podía hacer que una multitud de políticos en una habitación se quedaran inmóviles al instante, pero Gray no se detuvo. El dolor de cabeza le estaba martilleando detrás de los ojos y tenía la boca seca y agria. Estaba agotada.

			No podía mirarlos a los dos ni un minuto más y pensar en lo mucho que había metido la pata.

			—Gray… —Había un tono de advertencia en la voz de su madre. Aun así, Gray siguió andando.

			—Necesito dormir —dijo sin darse la vuelta—. Grítame por la mañana, ¿vale?

			—Esto no ha acabado.

			Gray alzó los hombros.

			—Lo sé.

		

	
		
			CUATRO

			A través de la ventana abierta del coche, Julia vio cómo Gray caminaba penosamente por la acera con los hombros caídos y la cabeza gacha.

			Subida a sus tacones y enfundada en ese diminuto vestido, era obvio que quería parecer mayor de lo que era. Sin embargo, la persona con la que se había encontrado en el autobús era una chica asustada.

			—He tenido que hacer acopio de toda mi fuerza para no darle un puñetazo a aquel tío —dijo, más que nada para ella misma—. Es imposible que pensara que esas chicas eran suficientemente mayores para lo que fuera que tuviera en mente.

			Ryan le lanzó una mirada de reojo.

			—Puede que no lo golpearas, pero creo que pasará un tiempo hasta que vuelva a intentar algo así.

			—El castigo ha sido leve.

			Al oír la indignación en su voz la observó con curiosidad, aunque no hizo ninguna pregunta. Julia no ofreció ninguna explicación. Era nueva en el equipo de seguridad, pero Ryan ya se había enterado de que era susceptible con respecto a las preguntas personales.

			Sabía poco sobre ella más allá del hecho de que tenía formación militar y de que parecía dura y determinada. Pero ¿determinada por qué?

			Julia seguía mirando a la chica con una expresión pensativa.

			—No puedo ni imaginar lo que implica ser ella —dijo—. No puede ir a ningún sitio sin que la reconozcan. Sin que la acosen. Tiene que ser duro.

			Ryan emitió un sonido desdeñoso.

			—Por lo que he oído, no da más que problemas. Va a muchas fiestas. Evade a su equipo de seguridad. Todo el mundo dice que es problemática.

			—Puede que lo sea. —Julia se giró para mirarlo—. Aunque no la culpo por ello.

			El móvil de Ryan vibró y miró la pantalla. Era un mensaje de Raj.

			Mi despacho. Cinco minutos.

			Alzó la vista hacia Julia.

			—El jefe quiere vernos.

			Arrancó el coche.

			Aparcaron en un anodino solar oculto detrás de un gran edificio gubernamental. Julia le dejó las llaves al agente de la entrada y siguió a Ryan a través de la puerta del pequeño edificio de ladrillos.

			La estructura, en la cual no había ningún tipo de distintivo, tenía vistas a la exuberante y verde extensión de St. James’ Park. Si uno se ponía de puntillas, desde el último piso era posible distinguir el palacio de Buckingham.

			Estaba en uno de los barrios más exclusivos de Londres y, a pesar de ello, tenía un aspecto tan ordinario que miles de turistas pasaban por allí cada día sin prestarle atención.

			Eso era típico de Talos Inc. Era una de las principales empresas de seguridad del país y proporcionaba protección discreta a multimillonarios, a la realeza y a los funcionarios del gobierno.

			En el interior, el pequeño vestíbulo estaba iluminado con fuerza. Un guardia armado observaba mientras, uno después de otro, Julia y Ryan presionaban los dedos contra las pequeñas pantallas azules para que se abrieran las puertas antibalas.

			Raj Patel, el dueño y fundador de la empresa, tenía un despacho grande en el último piso. Cuando Julia llamó a la puerta, su voz profunda y familiar los invitó a entrar.

			No era raro encontrarlo aquí a la una de la mañana. Era bien sabido que prefería trabajar por la noche.

			Estaba sentado en su escritorio con dos portátiles abiertos frente a él. No era alto, pero sí de complexión robusta, y tenía la piel aceitunada y los ojos y el cabello negros. Tenía casi cincuenta años, si bien Julia nunca le había visto una sola cana. Su acento delataba una infancia en el norte de Inglaterra.

			—Bien. Estáis de vuelta. —Hizo un gesto hacia las dos sillas que había delante de él—. Sentaos.

			Julia no conocía a una persona más tranquila que Raj. Si quería verlos con urgencia, era porque pasaba algo.

			Fuera lo que fuere, lo haría. Se lo debía.

			Lo conoció cuando era una adolescente y él trabajaba en su instituto, pero perdió el contacto después de eso. Cuando cumplió los diecinueve, en un acto desafiante hacia sus padres, se fue de cabeza al ejército y se especializó en inteligencia. Cuando terminó, no supo qué hacer con su vida.

			Entonces, un día la llamó Raj.

			«He oído que estás buscando trabajo. Tengo algo que podría gustarte».

			No sabía cómo había conseguido su número ni por qué conocía su situación. Sin embargo quedó con él, ya que lo recordaba como un hombre sabio y considerado que solo trabajaba con los mejores.

			Una semana más tarde estaba en un campo de instrucción estudiando con el mejor equipo de seguridad del país. Y cuando terminó con el entrenamiento obtuvo su primer trabajo, en el que debía brindarle protección a un ejecutivo de bajo riesgo. El mes pasado le había asignado un caso de un perfil más alto relacionado con un funcionario del gobierno.

			Esta noche había sido su mayor trabajo. Y había salido a la perfección.

			Raj cerró los portátiles y los examinó a ambos desde el otro lado del escritorio.

			—¿Qué tal ha ido?

			Ryan respondió por los dos.

			—Tranquilo. El conductor del autobús no nos dio problemas. La chica estaba justo donde dijo que estaría.

			—¿Cómo está? —Raj le lanzó una mirada a Julia.

			—Asustada —contestó—, pero bien.

			—Me alegro.

			Raj nunca hacía muchas preguntas después de las operaciones. Sabía que presentarían un informe escrito por la mañana y esperaba que fuese riguroso.

			—Habéis trabajado bien esta noche —les dijo—. Durante un tiempo seguiréis formando equipo. Tengo otro encargo para vosotros. —Su expresión era seria—. Estamos escuchando muchos rumores a través de canales fiables sobre una nueva organización respaldada por Rusia que planea un ataque contra la primera ministra y su familia.

			A Julia comenzó a latirle el corazón con fuerza, pero mantuvo una expresión calmada. Proporcionar seguridad a la primera ministra era lo más de lo más.

			—Esta amenaza es creíble y muy peligrosa —continuó Raj—. Yo estaré involucrado personalmente en la protección de la primera ministra. Quiero que vosotros dos le proporcionéis seguridad personal a Luciérnaga.

			Julia contuvo una sonrisa.

			—Luciérnaga es joven y rebelde, y eso hace que esté expuesta a que la secuestren —siguió, pasando la mirada de uno a otro—. Después de lo ocurrido esta noche, vamos a aumentar su seguridad. Tenemos que encontrar una manera de llegar a ella. De hacerle entender que la situación es peligrosa sin darle un susto de muerte. Estas amenazas contra ella y su madre son creíbles. La finalidad de esta organización es sembrar el caos. Debilitar al gobierno. Si mataran o atraparan a la chica sería un éxito para ellos. No deben salir victoriosos.

			Sus palabras produjeron un hormigueo a lo largo de la columna vertebral de Julia. Nunca lo había oído tan serio.

			—No saldrán victoriosos —le aseguró—. No los dejaremos.

			Su jefe le lanzó una mirada de aprobación.

			—Eso es lo que quería escuchar. Vais a estar con ella en todo momento. Acompañadla a clase y esperadla dentro del edificio para traerla a casa. Aseguraos de que no se vuelva a escabullir. —Miró a Julia—. Creo que tú en particular podrías estrechar lazos con ella. No responde bien ante la autoridad. Cooperará mejor si forjáis una amistad. Hazle confidencias y gánate su confianza.

			Julia pensó en la chica pálida y asustada del autobús, acurrucada junto a su amiga como si la noche misma se hubiera convertido en su enemiga.

			—Lo haré lo mejor que pueda.

			Raj se dirigió a Ryan.

			—Tu experiencia será invaluable en este trabajo. Nos estamos enfrentando a agentes rusos cualificados. Conocen todos nuestros trucos. Espero que te anticipes a los suyos.

			Con los hombros rígidos, Ryan alzó la barbilla.

			—Cuenta con ello.

			—El comienzo debería ser fácil —les contó Raj—. Luciérnaga estará una temporada sin ir a ninguna parte, salvo a clase y al número 10. Podéis dividiros las tareas como queráis, pero quiero que ambos estéis con ella cada vez que abandone el edificio. —Sacó dos tarjetas de plástico de una carpeta que había sobre el escritorio—. Estos pases de seguridad os permiten acceder al número 10 en cualquier momento, día y noche.

			Julia miró el suyo. No había nada más que la huella de un pulgar, un pequeño chip y la palabra Talos. Sin embargo, le dio un vuelco el corazón al verlo.

			Estaba dentro del escalón más alto del gobierno, trabajando como escolta de la hija de la primera ministra. Esto era mucho mejor que el papeleo.

			—Ahora presentad vuestros informes e id a casa a descansar —les ordenó Raj mientras cerraba la carpeta—. Volved al número 10 a las ocho en punto para llevarla a clase.

			Cuando se levantaron, añadió una última cosa:

			—Mantened los ojos abiertos todos los días. Este grupo nuevo está muy cualificado. Se aprovecharán de cualquier debilidad que pueda tener nuestra seguridad. —Tenía el rostro ensombrecido—. Si le ponen las manos encima, no sobrevivirá.
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